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MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Comenzamos nuestra eucaristía dando la bienvenida a todos aquellos que acuden a esta celebración a compartir 
el don del Pan y la Palabra en comunidad. Celebramos hoy el “Domingo de Cáritas”. Somos llamados a ser 
generosos compartiendo nuestros bienes con aquellos que más nos necesitan. Somos, también, llamados a elevar 
a nuestro Dios, una oración por el bien de la humanidad, especialmente, los más pobres y excluidos. 
 
En este mes de noviembre, tenemos un especial recuerdo por todas aquellas personas que nos ha precedido en 
la fe y están ya en la Casa del Padre tras haber dedicado su vida a servir a los demás. Recordamos, especialmente, 
a los voluntarios de Cáritas y a los miembros de las familias que acompañamos y ayudamos. No olvidemos que 
aquellos que murieron, lo hicieron en espera de la Resurrección. No es nuestra fe, una fe de muertos, sino de 
vivos. Dios Padre protege la vida de sus hijos en todo momento, una vida en dignidad que no termina con la muerte.  
 
Cáritas nos invita a dignificar la vida apoyando el trabajo que llevamos a cabo con personas y familias de nuestro 
barrio. Todos estamos llamados a vivir el amor de Dios para con los demás. Si sientes esa llamada en tu interior 
puedes colaborar como voluntario. 
 
En la certeza que Jesús, el Señor, nos toma de la mano y nos acompaña siempre, damos comienzo a nuestra 
celebración. 

 
KYRIE 
 

Tú, Jesús, que eres esperanza y vida eterna. Señor ten piedad. 
Tú, Jesús, que eres nuestra alegría y nuestra paz. Cristo ten piedad. 

Tú, Jesús que eres perdón y fuente de toda caridad. Señor ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS: 

 

2 Macabeos 7,1-2.9-14: El rey del universo nos resucitará 
Salmo 17: Al despertar me saciaré de tu semblante, Señor 

2 Tesalonisenses 2,16–3,5: El Señor les dará fuerza para el bien 
Lucas 20,27-38: Dios es Dios de vivos 

 
 
En la primera lectura del libro de los Macabeas encontramos un ejemplo de fe en unos hermanos que son 
perseguidos por quienes representan el poder. A pesar de que sufren hasta la muerte no reniegan de sus creencias 
y confían en Dios como su salvador porque saben que no serán abandonados a la muerte. 
 
En la carta a los cristianos de Tesalónica, Pablo les pide que conserven la esperanza del Evangelio y ora por ellos 
para que sigan evangelizando con la palabra a través de la catequesis y de la práctica de la misericordia con obras 
buenas. Igualmente, les pide que recen por ellos para que la fuerza del espíritu les permita seguir extendiendo el 
Evangelio de Jesús. 
 
Finalmente, en el Evangelio de Lucas, Jesús discute con los saduceos, clase dirigente que negaba la resurrección. 
Los saduceos tenían una vida privilegiada y cómoda y Jesús busca purificar la fe del pueblo para que no esté 
influenciada por aquellos que la manipulan y malinterpretan. Si no creemos que Jesús ha resucitado, vana es 
nuestra fe. 
 
 
 



ORACIÓN UNIVERSAL 
 

1. Oremos por la Iglesia, para que sea portadora de vida y esperanza para todos los seres humanos. Oremos al 
Señor. 
 

2. Oremos por los que trabajan por la Justicia y Paz, para que su voz y sus obras solidarias generen caminos nuevos 
de concordia y unidad. Oremos al Señor. 

 
3. Oremos por los enfermos terminales y por los que agonizan, para que al final de sus vidas puedan descubrir la 

presencia de Dios como un Dios de vivos y no de muertos. Oremos al Señor. 
 
4. Oremos por las personas y familias que viven la injusticia de la pobreza y la exclusión, para que los cristianos 

apoyemos con nuestros talentos y nuestros bienes la labor caritativa de la Iglesia. Oremos al Señor. 
 

5. Oremos por los migrantes y refugiados que vienen a nuestro país buscando un futuro mejor, para que sepamos 
acogerlos y apoyarlos en su situación. Oremos al Señor. 

 
6. Oremos por todos aquellos que nos precedieron en la fe y están ya en la casa del Padre para que la esperanza 

de la Resurrección sostenga nuestra pérdida. Oremos al Señor. 
 

 
 

 
 

 
 

 

ORACIÓN COMUNITARIA 

Dios, Padre Nuestro, la esperanza en la resurrección es un don 
misterioso que no acabamos de comprender. Ilumínanos para que 
vivamos cada momento de nuestra vida con la certeza de que Tú 
nunca nos vas a abandonar y ni vas a dejar que nos perdamos. 
Nosotros te lo pedimos por Jesús, hijo tuyo y hermano nuestro. 
Amén. 

Para la reflexión personal o en 
grupo: 
 
1. El Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el 

Dios de Jacob, no es un Dios de muertos, 
sino de vivos. ¿Cómo se manifiesta en mí 
la vida que Jesús representa? 
 

2. El cuidado de la creación como escenario 
del desarrollo de la vida es una indicación 
del papa Francisco ¿cuál es nuestro 
compromiso con el medio ambiente? 

 
3. ¿Cuál es nuestra apuesta por la vida en 

el mundo de la exclusión y la pobreza? 


